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especie de héroe cultural para 
mucha gente. No sé si lo leen tan-
to, pero en general no sé si se lee 
tanto en el Perú.  

¿Era un historiador de izquier-
das o de utopías?
Era un historiador que creía en 
el socialismo. Esa era su utopía. 
Y eso lo pone claramente en la 
izquierda, tanto en términos de 
su postura política, ideológica, y 
también en términos de sus sim-
patías partidarias. Él militó en la 
izquierda brevemente, cuando 
era muy joven, pero luego nunca 
más tuvo militancia partidaria. Se 
mantuvo independiente de esta 
especie de fortaleza en que a ve-
ces se convertían los partidos polí-
ticos. Mantuvo una identificación 
con la izquierda, pero no era una 
identificación dogmática. De he-
cho sus trabajos sobre Mariátegui 

reflejan esa actitud heterodoxa, 
incluso con la propia izquierda, 
que le valió críticas muy severas 
de algunos intelectuales y perso-
najes de izquierda, que preferían 
un Mariátegui con una visión más 
ortodoxa, más apegada a esta es-
pecie de biblia. 

En el libro citan a Alberto 
Adrianzén y él lo llama “di-
sidente”, que me parece una 
expresión interesante.
Flores Galindo en La agonía de 
Mariátegui le llama a Mariáte-
gui un disidente tenaz, y yo creo 
que esa frase se puede aplicar 
al propio Flores Galindo. No en 
el sentido de renegado, no en el 
sentido de alguien que abandona 
sino en el sentido de alguien que 
disiente, que piensa por sí solo y 
que tiene una manera de ver las 
cosas que está muy alejada de los 
dogmatismos. En uno de los ca-
pítulos del libro enfatizo que una 
de las explicaciones a esa actitud 

E l mismo año que el his-
toriador Alberto Flores 
Galindo partió, el his-
toriador Carlos Aguirre 

partió. El primero, luego de una 
repentina enfermedad. Y el se-
gundo, a Estados Unidos, detrás 
de una beca en la Universidad de 
Minnesota. Han pasado 30 años 
y ambos vuelven. Aguirre y Char-
les Walker han publicado Alberto 
Flores Galindo. Utopía, historia y 
revolución (La Siniestra Ensayos). 
Obra que se presentará este vier-
nes en la Feria Internacional del 
Libro de Trujillo, a las 6 p.m., vía 
Facebook live.

Ser ingeniero en Talara de la 
década del 70 otorgaba cierto 
prestigio. Sumado a su habili-
dad con las matemáticas, Carlos 
Aguirre migró a Lima e ingresó a la 
UNI. El camino estaba trazado: se-
ría ingeniero químico. De padres 
maestros, también tenía inclina-
ción por la lectura y fue poblando 
su interés por las ciencias sociales. 
Este rumbo ganó terreno y hoy es 
profesor de historia en la Univer-
sidad de Oregon.

Aquel año pasaron tantas co-
sas. Aquel año fue 1990. Walker 
y Aguirre publicaron Bandoleros, 
abigeos y montoneros, donde in-
cluyen un capítulo de Aristocracia 
y plebe, de Flores Galindo. En ese 
verano, el historiador talareño 
visitó a quien, tres años antes, ha-
bía sido su profesor en la maes-
tría de Historia en la PUCP, junto 
a Scarlett O’Phelan y Franklin 
Pease, entre otros. Se reunieron 
para adelantarle que el libro con 
Walker iba por buen camino. Fue 
la última vez que Carlos Aguirre 
vio a Alberto Flores Galindo. 

¿Treinta años después cómo 
está valorado el aporte de Al-
berto Flores Galindo?
La publicación del libro ha sido 
una muy grata sorpresa porque 
nos ha permitido percibir un inte-
rés muy grande por la obra de Flo-
res Galindo, sobre todo de gente 
joven. Por supuesto, los contem-
poráneos de él y sus estudiantes 
lo recuerdan, lo leen, lo citan, lo 
estudian. Ha quedado la imagen 
de un intelectual comprometido 
y comprometido con posiciones 
de izquierda. Alguien que decía lo 
que pensaba. Se atrevía a cuestio-
nar e incluso a cuestionarse. Una 

“(El historiador Al-
berto Flores Galindo) 
mantuvo una identifi-
cación con la izquier-
da (peruana), pero no 
era una identificación 
dogmática”.

Hay mucha frivolidad 
y mucho egoísmo 
en la clase política”

MIJAIL PALACIOS YÁBAR
mijail.palacios@peru21.com
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“CREO QUE ÉL ESTARÍA MUY DESENCANTADO 
DE LA IZQUIERDA PERUANA”, DICE SOBRE EL 
HISTORIADOR ALBERTO FLORES GALINDO.

tiene que ver con sus lecturas tan 
heterogéneas y esta especie de 
voluntad crítica. Lo demostraba 
frente a la realidad cubana, frente 
a la izquierda local, incluso frente 
a los pensadores del marxismo. 

Le propongo un ensayo: 30 
años después, ¿qué pensaría 
Flores Galindo de lo que pasó 
con la izquierda?
Me cuesta imaginármelo fuera 
de la izquierda y creo que estaría 
muy desencantado. Muy desen-
cantado de la incapacidad de la 
izquierda peruana al articular un 
proyecto socialista, democrático, 
unitario, de masas, que evitara los 
divisionismos, que incorporara 
otras tradiciones y que, de alguna 
manera, reflejara la nueva com-
posición social, étnica, regional y 
cultural del Perú. Creo que él es-
taría muy desencantado, pero al 
mismo tiempo creo que seguiría 
apostando por persistir en la bús-
queda de un camino propio. 

¿Usted también está desen-
cantado?

“No me hago ilusiones 
respecto a la próxima 
elección. La crisis es 
política, social, cultu-
ral, es moral. El Estado 
se ha convertido en un 
botín”.

Sí, muchísimo. De la política pe-
ruana en general y en particular de 
la izquierda. Nunca fui un militan-
te de ningún partido de izquierda, 
pero sí he tenido simpatías y sigo 
considerándome alguien que está 
a la izquierda. Lamentablemente, 
ese proyecto no ha cuajado en una 
estructura política, electoral que 
ofrezca al país una alternativa. 
Una de las cosas que le ha faltado 
a la izquierda ha sido autocrítica. 
Ni con la corrupción se pudo zan-
jar con la claridad debida.   

(Esta entrevista se hizo el 29 de 
octubre). Radicado en EE.UU., 
capaz usted tiene un panora-
ma diferente al que tenemos 
en nuestro país. ¿Qué expecta-
tivas tiene sobre las próximas 
elecciones en el Perú?
Bueno, seré muy sincero: muy 
pocas. En esto sí debo confesar 
que soy pesimista. No me hago 
ilusiones respecto a la próxima 
elección. La crisis es política, so-
cial, cultural, es moral. 

Flores Galindo decía que el 
Perú bordeaba el abismo. ¿Se-
guimos así?
Estamos en una situación que se 
ha complicado mucho más por la 
pandemia. No sé si estamos bor-
deando el abismo, pero sí estamos 
tensando las relaciones y esto pue-
de terminar muy mal. Creo que a 
la clase política le falta lucidez, vo-
luntad. Creo que hay mucha frivo-
lidad y mucho egoísmo en la clase 
política. El Estado se ha convertido 
en un botín y la mediocridad y la 
falta de solidaridad con quienes 
más lo necesitan es abrumadora. 

Y se viene el bicentenario.
Nos toma muy vulnerables como 
sociedad y en una situación la-
mentable desde el punto de vista 
de las estructuras políticas e ins-
titucionales del país.

DE UN MOVIMIENTO DESTITUYENTE A UNO CONSTITUYENTE

VIZCARRITIS EXTREMA: ACUSAR A VELA DE “GOLPISTA” 

“Lo que quiero decir con 
esto es que no se tiene por 
qué satanizar el momento 
reformador que se está 
viviendo. La democracia está 
viva y es mejor escuchar sus 
mensajes”.

“Está bien que un coleguita 
sea la luz del sur que alumbra 
judicialmente a LR, pero 
últimamente está soltando 
aún más disparates (...) 
Comprendo que el coleguita 
ande picón (...)”.

 OPINA

 OPINA

chileno, por ejemplo, los miem-
bros de la constituyente necesi-
tarán aprobar cada artículo con 
2/3 de los votos. Si a eso se suma 
un candado de salida para que 
el documento final sea también 
probado por 2/3 de los votos y 
llevado a una votación popular 
para que los ciudadanos voten sí 
o no, las probabilidades de que el 
resultado final no sea diametral-
mente distinto a lo que tenemos 
son muy altas. 

Lo que quiero decir con esto 
es que no se tiene por qué satani-
zar el momento reformador que 
se está viviendo. La democracia 
está viva y es mejor escuchar sus 
mensajes. De lo contrario, sin 
que nos demos cuenta, la consu-
mación podría ser inevitable, di-
rigida por personas como las que 
tenemos hoy en el Congreso.

de ser unos “golpistas” a favor de 
Merino por haber logrado esta-
blecer un muy probable circuito 
de corrupción en torno a Vizca-
rra es una soberana estupidez. 
Está bien que un coleguita sea la 
luz del sur que alumbra judicial-
mente a LR, pero últimamente 
está soltando aún más dispara-
tes electrizantes, como este de 
“golpistas” o que el TC ha falla-
do así para favorecer a Ántero o 
que Vela es culpable solo por ha-
ber ido a una reunión social. 

Comprendo que el coleguita 
ande picón con el equipo porque 
dejaron de filtrarle exclusivas y 
que sea tan “zoraidista” o que LR 
esté tratando como sea de impe-
dir una inminente prisión de su 
Vizcarra, pero no pueden soltar-
nos cualquier brulote. ¡Menos 
en editoriales!

nes promueven decididamente una 
nueva Constitución. ¿Significa eso 
que se debe negar a rajatabla cual-
quier debate? Lo dudo. Sería un error 
no reconocer el sentir ciudadano de 
trazar una línea que marque, aun-
que sea simbólicamente, el punto de 
inicio de un nuevo comienzo.

En la práctica, además, los cam-
bios constitucionales vía asambleas 
constituyentes difícilmente impli-
can un giro de 180 grados. En el caso 

ticos, están siendo muy lentos en 
armar sus denuncias y han preten-
dido clausurar partidos políticos, 
entre varios cuestionamientos (lo 
más lamentable es que han hecho 
todo esto con el aplauso de la ma-
yoría de los medios, que claudica-
ron de la debida distancia crítica 
que siempre deben mantener con 
este tipo de funcionarios). 

Todos esos reparos se les pue-
den hacer al equipo, pero tildarles 

Es un error creer que un proceso 
constituyente inevitablemente lle-
varía a una Constitución más orien-
tada a la economía centralizada y 
menos a la de mercado. O a una más 
redistributiva. Perú es un país de 
agendas múltiples donde dudo que 
alguien sepa realmente qué pue-
de salir de un proceso constituyen-
te, menos cuando la principal razón 
por la que muchos quieren una nue-
va Constitución es porque esperan 
castigos más fuertes contra los co-
rruptos, incluso la pena de muer-
te. A eso sumemos a los grupos que 
buscan eliminar cualquier forma 
de solidaridad en el sistema pre-
visional o a los movimientos reac-
cionarios que impulsan agendas 
dogmáticas. Las fuerzas jalan para 
lados distintos, hacia destinos con-
tradictorios y que no necesariamen-
te son los que tienen en mente quie-

Ya sé que en el Perú puede pasar de 
todo, pero ayer leer un editorial de 
La República acusando al fiscal Ve-
la de cómplice “golpista” de Meri-
no fue demasiado lisérgico. No soy 
fan de Vela y su equipo. Creo que 
han cometido muchos excesos con 
las cárceles preventivas, han im-
putado delitos muy serios como la-
vado de activos a lo que solo eran 
aportes ilegales de campaña, han 
direccionado a la opinión pública 
con oportunas y convenientes fil-
traciones, han sido selectivamen-
te duros con solo algunos grupos 
políticos, han caído en el protago-
nismo exhibicionista mediático, 
han jugado en pared con una ONG 
y determinados periodistas, han 
formulado abiertamente declara-
ciones políticas cuando a ellos no 
les corresponde hacer eso, han to-
mado represalias contra varios crí-

AUGUSTO
REY

ALDO
MARIÁTEGUI

AUTOFICHA

 “Nací en Talara, tengo 62 años. 
Cuando acabé la secundaria me 
fui a Lima. Terminé a los 15 años. 
Estudié Ingeniería Química en la 
UNI. Acabé, pero no me dediqué 
a eso. En los últimos tramos de 
ingeniería, sabía que mi voca-
ción era otra. Postulé a Historia 
en la U. Villarreal”. 

 “Trabajo en el departamento 
de Historia de la U. de Oregon. 
He publicado cinco libros como 
único autor, uno en coautoría y 
unos 10 o 12 como editor. Pron-
to se publicará la reedición de La 
agonía de Mariátegui de Flores 
Galindo, entre Casa de las Amé-
ricas y la PUCP. Estuve a cargo de 
la edición y el prólogo”.  

 “Tengo dos libros en camino. 
Uno de ensayos sobre la historia 
del libro y la cultura impresa en 
el Perú del siglo XX y la relación 
entre intelectuales, libros, bi-
bliotecas y editoriales. Y el otro 
es un trabajo sobre intelectua-
les latinoamericanos y la revolu-
ción cubana, del 59 al 75 quizás”. 
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